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			Para Joaquín. 
Algún día descubrirás 
que los libros son algo mágico. 
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			HABÍA AMANECIDO como todos los días, pero no iba a ser un día cualquiera. Aloisius Mantintop lo sabía muy bien. Se acostó tarde. Llegó a su casa pasada la medianoche, con los músculos agarrotados, el frío acuchillándole los huesos y el alma rasgada por la pena. ¿Qué podía ser más duro, más trágico que tener que enterrar a tu maestro con tus propias manos? Había sido como un padre para él y a él se lo debía todo. Pero ahora que su cadáver yacía bajo tierra, ya nada podía hacer. ¿O tal vez sí? 




			Tras acercarse a la alacena, se quedó pensativo unos instantes. El cuerpo le pedía algo más fuerte, pero optó por prepararse una buena taza de té que le hizo entrar en calor. Reconfortado y con la mente más despejada, vertió los posos sobre el platito de cerámica y, a la luz del candil, se dispuso a observarlos con detenimiento. Las figuras oscuras y retorcidas que se formaron a los pocos segundos no auguraron nada bueno. Llegó a la misma conclusión cuando, más tarde, salió al exterior con su espejo de plata y lo introdujo en la vasija de granito que escondía en el jardín. No sin grandes esfuerzos, la luz de la luna se coló entre las grises nubes que se iban agrupando sobre la isla de Sparks y terminó reflejándose sobre el pequeño espejo de plata. Lo que vio en aquel reflejo le hizo sentir escalofríos, pero no por ello iba a arredrarse. En aquel instante, más que nunca, debía ser valiente y decidido. Se lo debía a su maestro. 




			Apenas concilió el sueño en toda la noche. El tiempo pasó lentamente, obligándole a recordar una y otra vez todo cuanto había acontecido durante las últimas horas y haciéndole pensar en lo que estaba por venir. Cuando se levantó, con el alba en ciernes, llovía a cántaros. El clima no jugaría a su favor, pero él se reservaba un as en la manga. 




			Antes de poner los pies en el jardín, Aloisius Mantintop se envolvió en su capa de color verde oscuro, engarzó el broche dorado a la altura del cuello y se cubrió la cabeza con la capucha. La tela ocultó su palidez, las bolsas que se acumulaban bajo sus ojos marrones y las arrugas que le surcaban el rostro a pesar de contar con solo veinticuatro años. Tomó el báculo que la noche anterior dejara apoyado sobre el quicio de la puerta y abandonó su casa. 




			La lluvia comenzó a azotarle sin piedad, pero él ni se inmutó. Se volvió unos instantes para echar un último vistazo nostálgico al que hasta entonces había sido su hogar. Aquellas paredes de piedra cubiertas por un empinado tejado de madera lo vieron nacer. Allí pasó su infancia junto a sus padres. Aprendió a formular los primeros hechizos y había visionado el futuro por primera vez. Muy a su pesar, era un recuerdo que tenía grabado a fuego en su mente. Fue el fallecimiento de su padre en aquella tormenta en alta mar, mientras navegaba intentando llevar una generosa ración de pesca a casa. Siempre había sido un gran valedor del refrán «Navío parado no gana flete», pero lo cierto era que su temeridad todavía seguía causándole horrorosas pesadillas por las noches. 




			También llegó a visionar la muerte de su madre, que feneció de la pena poco después de conocer la tragedia de su marido. Fue entonces cuando se hizo cargo de él Christopher Grovingold, el gran hechicero, convirtiéndose a su vez en su maestro. Él le enseñó magia de verdad, potenciando su poder y llevándole a conocer los límites de su propia fuerza. Y también le había hablado de las crecientes fuerzas de la oscuridad, del peligro y de la amenaza que suponían, pero, a su vez, se encargó de infundirle una serie de valores que arraigaron con fuerza en él. 




			Y ahora Grovingold estaba muerto. 




			Precisamente esas fuerzas de la oscuridad de las que en tantas ocasiones le había hablado su maestro acabaron con su vida el día anterior. 




			A pesar de su muerte —y de cómo sucedió— el maestro Grovingold nunca hubiese aprobado la venganza. «Los hechiceros no deben combatir unos contra otros», repetía hasta la saciedad. Pero en el interior de Mantintop corría algo más que sed de venganza. Más allá de pensar en cómo fue traicionado su maestro y en cómo le obligaron a consumir sus fuerzas hasta el extremo, Mantintop pensaba en la amenaza que Zarlock suponía no ya solo para el mundo de la magia, sino para la Humanidad entera. 




			Al igual que de las fuerzas de la oscuridad, el maestro Grovingold le había hablado de él. Eligius Zarlock. A su juicio, era un hechicero descarriado; peligroso en grado sumo y que, no contento con no acatar las normas establecidas, estaba dispuesto a hacer lo que fuera por modificarlas a su antojo. Corrían rumores de que había traspasado muchas fronteras que estaban castigadas con la pena máxima: el sometimiento de su poder y el destierro. Pero, aun así, la comunidad mágica nunca tomó cartas en el asunto por falta de pruebas. Mantintop estaba seguro de que era por el miedo que suscitaba Zarlock en sus iguales. Aunque lo cierto era que difícilmente alguien podría llegar a ser igual que aquel hechicero. 




			Él había tenido la oportunidad de verlo apenas un puñado de veces y su imagen siempre lo impactaba. A pesar de contar con solo cuarenta y cuatro años, la larga cabellera de Zarlock era completamente blanca. Aquello, unido a su tono cetrino de piel, los ojos amarillentos como inyectados en bilis y esas uñas largas como las garras de una harpía, era un claro síntoma de que existía algo siniestro en su ser. Se rumoreaba que su descontrolada ambición le había llevado a experimentar en sus propias carnes pociones y hechizos con el fin de incrementar su poder. Sin embargo, a pesar de las sospechas, la falta de pruebas había sido la causante de que Zarlock aún siguiese campando a sus anchas por ahí. 




			Pero eso acababa de cambiar. Ahora sí que disponía de pruebas contra Zarlock. 




			Mantintop suspiró. Se dio la vuelta y se puso en marcha. Pisó el barro sin contemplaciones, al tiempo que se llevaba la mano al bolsillo de su túnica. Un intenso dolor le invadió al acariciar la pequeña bola de cristal. 




			Recordaba a la perfección lo acontecido el día anterior. Todo comenzó con la llegada de aquel joven a primera hora avisando de que la señora Kirsby, que vivía al otro lado de la isla, se encontraba muy grave. Le habían salido pústulas por todo el cuerpo a consecuencia —ahora lo sabía con total certeza— de ingerir una sopa envenenada. Él había insistido a su maestro en que podía apañárselas solo, pero Grovingold alegó que, aunque conocía de sobra su valía, mientras él fuese su maestro seguiría bajo su tutela. La vida era larga y en el momento menos pensado, se vería obligado a actuar en solitario. Cuánta razón tenía... 




			Partieron con urgencia, tras introducir en un zurrón una selección de frascos con distintos brebajes sanadores, así como varios saquitos con diversas hierbas medicinales con las que poder preparar unos ungüentos para tratar las dolorosas pústulas. Llegaron a la casa de la señora Kirsby antes del mediodía. La mujer se encontraba peor de lo que esperaban. Muchas de las pústulas habían supurado y las altas fiebres amenazaban con acabar con la débil señora. 




			Por los síntomas descritos por el muchacho, se habían hecho a la idea de que la señora Kirsby podía padecer una varicela o, incluso, algún tipo de reacción alérgica. Sin embargo, al llegar y encontrar muerto al gato negro de la mujer, el diagnóstico previsto varió sustancialmente. Grovingold se apresuró a buscar el recipiente donde acostumbraba a comer el felino. Simplemente con su olfato, logró identificar el componente que había causado el envenenamiento. Su maestro siempre fue una persona de gran temple y, a pesar de lo tenso de la situación, guardó la compostura en todo momento. 




			—No tenemos mucho tiempo. Debes ir inmediatamente en busca de un bezoar, Aloisius —le ordenó el maestro, con el rostro serio. Aquel era el mejor remedio contra los envenenamientos. Solo las arrugas de su frente delataban ligeramente su preocupación. No era para menos, ya que, después de todo, aquellas resultaron ser sus últimas palabras. Al menos, las últimas que Mantintop escuchara salir de su boca—. ¡Ah! Y llévate esto... Te será útil. 




			Fue en ese instante cuando Grovingold le entregó la pequeña bola de cristal que guardaba en el bolsillo de su túnica. Al principio no comprendió en qué podría serle de ayuda. ¿Una triste bola de cristal? ¿Acaso le iba a servir para ver el futuro? Pronto descubrió que no era el futuro lo que la bola mostraba, sino el pasado. Grovingold había hechizado aquel cristal de tal manera que fuese guardando todo aquello de cuanto sus ancianos ojos fuesen testigos. Y lo que vieron media hora después de separarse de él era para poner la carne de gallina a cualquiera. 




			Aún no había llegado a su casa para hacerse con el bezoar, cuando sintió que la bola de cristal vibraba en su bolsillo con insistencia. Extrañado, la tomó en sus manos y vio que comenzaba a cambiar de color. Después de volverse blanquecina en su interior, aparecieron varias figuras encapuchadas. También cobró forma el fondo, oscuro y lúgubre, que reconoció de inmediato. Era la habitación donde dormía la señora Kirsby. De hecho, la cama sobre la que yacía la mujer apareció de refilón en el lado izquierdo de la imagen. Entonces surgió el primer destello, de color rojo. Y otro de color amarillo. Luego, dos más. Los vio estallar como si lo hiciesen en su propia cara. No alcanzaba a ver a su maestro por ningún lado, por lo que rápidamente dedujo que el ataque iba dirigido precisamente contra él. 




			—¡Maestro Grovingold! —exclamó impotente, aferrando fuertemente la bola con sus dedos. 




			¿Qué debía hacer? Si daba media vuelta y regresaba a ayudar a su maestro, la señora Kirsby moriría. Si optaba por ir en busca del bezoar, sería su maestro quien caería con toda seguridad... y quién sabe si la señora Kirsby también. Ante la duda, se preguntó qué haría el maestro Grovingold si se encontrase en su lugar. La respuesta le vino a la mente con tanta claridad como el halo de luz que invadió la esfera de cristal. Mientras hubiese una mínima posibilidad, él nunca abandonaría a su suerte a una mujer en apuros. 




			Inmediatamente, la bola se volvió negra como la noche. 




			—¡Nooooo! 




			El grito de Mantintop fue de angustia, de desesperación, al intuir lo que acababa de suceder. La bola de cristal se había apagado, como la vida de su maestro. 




			Cuando logró controlar sus sentimientos, varias preguntas afloraron en su mente. ¿Acaso sabía su maestro que iba a morir? ¿Y si esa era la razón por la que le había enviado en busca del bezoar? Mantintop descubrió la respuesta a esta pregunta cuando regresó a la vivienda de la señora Kirsby y la encontró sin vida en la cama. El maestro sabía que era imposible salvar la vida de aquella mujer y, si le envió en busca del bezoar, lo había hecho porque lo quería lejos de allí. Y aquello le llevaba a responder a la primera pregunta: Grovingold sabía que iba a morir. Le había salvado la vida. Entonces, lloró amargamente. Durante unos minutos se olvidó de todo y, a pesar de estarle tremendamente agradecido, dio rienda suelta a su tristeza. Chispas de energía se le escaparon por los dedos, a pesar de que controlaba a la perfección su poder. Pero la tristeza que lo embargaba era grande. Muy grande. 




			Pasados esos minutos, tuvo que ponerse en marcha. Aquella acción no podía quedar impune. Observó una vez más la bola de cristal y, concentrando toda su energía, logró invocar el último recuerdo de su maestro. Aquella sería la prueba definitiva contra Zarlock. 




			Inmediatamente después, se puso manos a la obra. Lo primero que hizo fue enterrar los restos del maestro Grovingold. Era lo menos que podía hacer por él. Lo hizo solo, a pesar de que mucha gente se ofreció a ayudarle. Pero era algo que quería hacer con sus propias manos. Era su particular homenaje a esa gran persona que tanto se preocupó por él. 




			Cuando hubo terminado, recorrió la isla visitando cuantos hogares pudo. Pocos eran los que no estaban al tanto del trágico fallecimiento de su maestro, aunque desconocían cómo había tenido lugar. El caso de James Cardigan fue el más dramático. El farero estaba locamente enamorado de Eleanor Kirsby e incluso habían hecho planes para casarse. Al principio, no quería creerse la noticia, pero al ver las imágenes reflejadas en la pequeña bola de cristal, quedó horrorizado y lloró amargamente. Otros reaccionaron como él, llevándose las manos a la cabeza. No obstante, fueron muchos los que, para no intervenir, alegaron que no era posible reconocer los rostros de los atacantes y que, por lo tanto, no estaban dispuestos a lanzar acusaciones infundadas. Era algo ridículo porque, en opinión de Mantintop, por las túnicas se les podía identificar a la perfección. Sin embargo, por fortuna, para un nutrido grupo aquello fue la chispa que prendió la mecha. Esas imágenes tan impactantes les hicieron vencer sus temores y tomaron la decisión de ayudar a Mantintop en su cruzada contra Zarlock. No podían permitir que aquel hechicero se saliese con la suya en esta ocasión. Ahora que existían pruebas, actuarían contra él. Y lo iban a hacer al alba. 




			Cuando Aloisius Mantintop dejó atrás su hogar, lo hizo con mucha pena. No ya solo porque su corazón aún estaba afligido por la muerte de su maestro, sino porque algo en su interior le decía que nunca más volvería a poner sus pies en ella. Tanto los posos del té como el reflejo de la luna en el espejo así se lo mostraron la noche anterior. 




			Aunque inició la marcha en solitario, al cabo de pocos minutos se había convertido en el líder de una pequeña comitiva. Y media hora después, el grupo contaba con una treintena de hechiceros dispuestos a acabar con las oscuras prácticas de Zarlock. 




			Encabezados por Mantintop, llegaron al faro que destacaba en la zona este de la isla de Sparks. Era un edificio singular, enteramente construido en piedra y coronado con una cúpula azul en forma de cono. Podían haberse dirigido al embarcadero que existía en el pueblo y, desde allí, tomar siete u ocho botes con los que surcar las aguas hasta la isla vecina donde residía Zarlock. Pero aquello habría resultado demasiado llamativo y, seguramente, el hechicero oscuro tomaría medidas contra ellos antes de que alcanzasen la orilla. Por eso prefirieron hacer el recorrido bajo el agua, a través de uno de los muchos pasadizos que conectaban ambas islas. 




			James Cardigan, el farero, les estaba esperando. Tenía la cabeza bien erguida y se le notaba mucho más entero que unas horas atrás. Finalmente, también él se uniría al nutrido grupo que estaba dispuesto a enfrentarse a Zarlock y sus acólitos. Abrió la puerta del faro y, siguiendo sus pasos, descendieron por la escalinata de caracol que conducía al sótano. Después de iluminar la reducida estancia con un globo de luz, Cardigan giró el boliche en el que terminaba el pasamanos y una abertura emergió a sus espaldas. 




			Varios globos de luz más se encendieron al tiempo que la comitiva descendía por las escaleras que habían aparecido tras el pasadizo. Estaban tan oscuras que parecían conducir a las profundidades del mismísimo Averno. A pesar de ser un túnel perfectamente trazado y seguro, la humedad se hacía notar. También hacía fresco. Nadie se atrevió a hablar durante el tiempo que tardaron en hacer el recorrido. Aunque todos deseasen la caída de Zarlock, eran conscientes de los riesgos que conllevaba aquella misión. De nada sirvió que Mantintop tratase de infundirles ánimos y tranquilidad, convencido de que todo saldría bien. Sabían que en cuanto alcanzasen la otra salida del túnel, sus vidas correrían peligro porque estarían en los dominios del hechicero oscuro. Nadie solía hablar ni mencionar en sus conversaciones la otra isla y, por supuesto, nadie se había atrevido a denominarla la isla de Zarlock. Simplemente se referían a ella como la otra isla. Era una forma de no querer aceptar la realidad y, de alguna forma, negar la evidencia de que ese mago había ido ganando terreno hasta adueñarse de una isla entera. Por eso tenían miedo. 




			Y aquel temor no era algo infundado. 




			Tan pronto como Mantintop y los suyos llegaron a la otra isla, comenzó el ataque. Los estaban esperando. Un buen estratega habría tenido esa posibilidad en cuenta. Más aún, cuando el propio Mantintop había pasado buena parte de la jornada anterior recorriendo la isla de Sparks, buscando gente dispuesta a acabar con Zarlock. Sin duda, cualquier allegado al mago oscuro le habría informado al respecto. Pero Aloisius Mantintop era algo más que un buen estratega. Él podía ver el futuro y, por eso, no solo sabía que les estarían esperando, sino dónde y desde qué puntos les atacarían. 




			Por eso fue relativamente fácil esquivar la embestida. En cuestión de un cuarto de hora, dejaron fuera de combate a las dos docenas de sicarios que Zarlock había establecido como comité de bienvenida. Y, aunque resulte sorprendente, esta circunstancia pilló completamente desprevenido al hechicero oscuro. 




			Cuando llamaron a la puerta de su casa, esperaba encontrarse con la buena noticia de la muerte del entrometido discípulo de Grovingold y no con el propio Mantintop en persona. Un potente escudo de protección y unos lazos de fuego bastaron para apresar a un desconcertado Zarlock. 




			—No acabaréis conmigo tan fácilmente —escupió el hechicero, enseñando sus dientes afilados como cuchillos. 




			—Tienes suerte, Zarlock. A diferencia de ti, no somos asesinos —replicó Mantintop, haciendo gala de la entereza de su maestro—. Hemos venido a acabar contigo, sí. Pero no venimos a mancharnos las manos con tu sangre. 




			A pesar de estar inmovilizado por los lazos de fuego y de tener una treintena de hechiceros delante, Zarlock rio. No les tenía miedo. Su carcajada fue tan espeluznante que produjo escalofríos hasta en la médula de más de uno. 




			—No lo conseguiríais ni aunque fuese lo que más deseaseis en este mundo. 




			—Lo sé —reconoció Mantintop, denotando seguridad en sus palabras—. No tengo pruebas, pero estoy convencido de que gracias a las artes prohibidas has conseguido prolongar tu vida de manera indefinida. 




			Zarlock sonrió con malicia. 




			—Estás en lo cierto. Soy inmortal y, por lo tanto, indestructible. Nada de lo que me hagáis... 




			—En eso estás muy equivocado —lo atajó el joven Mantintop con firmeza—. Puede que ahora seas inmortal, pero algún día alguien encontrará la forma de revertir ese hechizo o lo que quiera que hayas hecho a tu cuerpo. Eso si antes consiguen encontrarte. Y digo bien. Porque si eso llega a suceder alguna vez, será en un futuro muy, muy lejano. Vamos a encerrarte y ocultaremos esta isla de manera que difícilmente alguien vaya a poder localizarte. A partir de hoy, esta isla será un lugar apartado, inalcanzable y en el que, por si fuera poco, pondremos todos los impedimentos que haya a nuestro alcance para evitar que alguien se acerque. Caerás bajo los efectos del sueño eterno y permanecerás prisionero indefinidamente, solo y amargado, siglo tras siglo. Así tendrás tiempo para jactarte de tu inmortalidad. 




			Los ojos de Zarlock se inyectaron en sangre. Inmediatamente comprendió el astuto plan de Mantintop y lo que se le venía encima. Entonces intentó liberarse con todas sus fuerzas, pero sus energías eran absorbidas por los lazos de fuego, haciendo que se tensasen aún más. Obviamente, el joven discípulo de Grovingold lo tenía todo muy calculado. Su sonrisa de suficiencia así lo demostraba. 




			—Estás acabado, Zarlock. 




			—¡Maldito seas, Mantintop! —exclamó el hechicero—. ¡Yo te maldigo! ¡A ti y a todos cuantos te sobrevivan! Nada podré hacer para impedir que me apreses, pero has de saber que será uno de tus descendientes quien algún día me liberará. Y así lo ordeno a los designios del Sol y la Luna. ¡Sangre de tu sangre! ¡Huesos de tus huesos! Oh, sí, corre bien lejos. Veo miedo en tus ojos... Sí... Yo viviré un tiempo amargado, pero tú llegarás al fin de tus días con la angustia de saber que uno de tus descendientes me liberará. Y cuando lo haga, le haré presenciar los efectos del conjuro de la Eterna Oscuridad y después... ¡Acabaré con él! 




			Su carcajada desencadenó la tormenta. Las nubes se oscurecieron de pronto hasta volverse negras y un sinfín de relámpagos y rayos estallaron sobre sus cabezas. La fina lluvia que caía hacía unos instantes se transformó en una violenta tempestad que comenzó a azotarles sin contemplación alguna. 




			—¡Ni lo sueñes! ¡Jamás te encontrarán! —exclamó Mantintop, tratando de hacerse oír entre una salva de truenos. 




			—¡Corre! ¡Pero no podrás huir de mí! 




			Mantintop sintió cómo un escalofrío le recorría la espina dorsal. La maldición de Zarlock estaba lanzada y él lo sabía. Aquella idea lo dejó aturdido y no pudo quitársela de la cabeza mientras confinaban a Zarlock en una estancia escondida en su propia mansión, después de haberle sumido en el sueño de la eternidad. Cuando lo hubieron hecho, la gran mayoría de los hechiceros acudieron a felicitarle. Le dieron ánimos y le dijeron que no tenía de qué preocuparse. En cuanto abandonasen la isla, quedaría plagada de hechizos de protección y nadie volvería a saber nada más de Zarlock. 




			—Además —le insistían—, no creas todas esas supercherías. No estaba en condiciones de lanzar una maldición... si es que eso fuese posible. 




			A pesar de todo, Mantintop no estaba convencido de aquello. Las artes oscuras eran algo desconocido para todos ellos. Si Zarlock era inmortal... ¿cómo no iba a poder lanzar maldiciones? ¿Qué iba a ser de él a partir de aquel instante? Había vengado a su maestro, pero ¿cuál era el precio que acababa de pagar? En realidad, ese precio no lo abonaría él, sino uno de sus descendientes. ¿En verdad sucedería tal y como dijo Zarlock? ¿Existía alguna forma de esquivar esa maldición? Era cierto que Zarlock terminaría oculto y protegido bajo innumerables hechizos. ¿Había algo más que pudiese hacer? 




			Después de mucho pensarlo, llegó a una conclusión: debía abandonar Sparks. No solo la isla, sino cualquier contacto con el mundo mágico. Partiría lejos de allí y se iría a vivir a alguna de las grandes urbes que existían por el mundo. Había oído hablar de un lugar al este llamado Inglaterra. Tal vez iría allí. Sí, era una posibilidad. Aún era pronto para decidir si formaría una familia o no, pero, si lo hacía, sus descendientes crecerían lejos de los conocimientos de la magia. Mientras tuviese cuidado con los astros, sus hijos —si los tuviere— nacerían sin poderes y, por lo tanto, no podrían acercarse nunca a Zarlock. 




			En cuestión de muy poco tiempo, conseguiría borrar cualquier rastro mágico de su vida. Y, cuando él muriese, sus descendientes jamás oirían hablar de la magia ni de Sparks. Si no les transmitía los conocimientos oportunos, su estirpe jamás lograría engendrar un hechicero. 




			Era un buen plan. Pero como todo plan, no era perfecto. A veces, el azar tiende a jugar malas pasadas. Y Aloisius Mantintop no iba a ser una excepción. 
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			VILLA PLEYADES 




			



			 






			JONAS BIGELOW VIAJABA a bordo de un avión rumbo a Palma de Mallorca. Su cabeza se hallaba recostada sobre el cabezal del asiento, mientras observaba sin interés alguno la inmensidad azul que se extendía bajo sus pies. Sus ojos, de un marcado color azul verdoso, se hallaban perdidos en algún punto del mar Mediterráneo, como si tratasen de encontrar algún tesoro oculto en sus vastas profundidades. No se había inmutado al sentir el temblor que producía el tren de aterrizaje al ser desplegado e hizo caso omiso de la petición por megafonía de apagar todos los aparatos electrónicos. Su iPod seguía encendido, con el cable del auricular cuidadosamente camuflado bajo su camiseta como había hecho tantas y tantas veces. 




			Puede que para un joven de casi trece años el hecho de montar en avión supusiera una gran aventura, pero para Jonas no lo era. Él contaba sus vuelos por docenas y probablemente habría volado más que cualquier otro muchacho de su edad. De hecho, podía presumir de haber visitado más de una treintena de países. A pesar de todo, no era algo insólito teniendo en cuenta que su padre era comandante de vuelo de la compañía Wingy Airlines. 




			Sin embargo, en esta ocasión su padre no pilotaba el avión. Se encontraba una fila más adelante, junto a su madre, ocupando un asiento como los demás pasajeros. Estaban de vacaciones y un verano más, muy a pesar de las protestas de su padre, la mayor de las islas Baleares se convertiría en su destino para disfrutar de unos cálidos días del mes de agosto. 




			Jonas no recordaba ya cuántos veranos había pasado junto a su familia en Palma de Mallorca. ¿Seis? ¿Nueve? ¿Toda la vida? Lo cierto es que, desde que le alcanzaba la memoria, siempre tenía recuerdos de haber veraneado en Villa Pleyades, la magnífica casa que poseían sus abuelos maternos en la parte más septentrional de la isla. 




			El avión tomó tierra sin problemas —y sin que su iPod causase catástrofe alguna— y poco después accedían a la terminal de llegadas. El aeropuerto estaba atestado de turistas que, como ellos, ese día daban comienzo a sus vacaciones. A pesar de todo, los Bigelow recuperaron las maletas y se hicieron con un taxi con relativa facilidad. Cuando el señor Bigelow le dio al conductor las oportunas indicaciones, se repantigó en el asiento de atrás, se mesó su cabello castaño y suspiró. 




			—Allá vamos... otro año más. 




			—Cariño, no sé de qué te quejas —le reprochó su mujer que ocupaba la parte central del asiento—. Vas a poder ir a la playa, tomar un poco el sol y, lo más importante de todo, disfrutar de unos merecidos días de descanso. Eso, por no mencionar que también vas a ver a Ralph. 




			—Sí —asintió el señor Bigelow, al tiempo que se levantaba ligeramente las gafas de sol y clavaba sus ojos verdosos en ella—. Todo ello en casa de tus padres... 




			—¿Cuándo viene Ralph? —preguntó Jonas, ignorando el comentario de su padre. A pesar de tener los auriculares pegados a los oídos, había escuchado todo cuanto habían dicho. 




			—Si no hay problemas con su vuelo, mañana por la tarde —contestó su madre—. Esas son las últimas noticias que tengo. Ya sabes que tu hermano es imprevisible. 




			—¿Por qué viene tan tarde? ¿Acaso en su colegio no respetan los períodos de vacaciones? —protestó Jonas. 




			—Cariño, ya sabes que el internado al que va Ralph es bastante exigente —replicó su madre. 




			—Cómo no —añadió el señor Bigelow—. Lo eligió tu madre... 




			La señora Bigelow frunció el ceño, pero siguió hablando a su hijo. 




			—Al parecer, este año debía realizar una serie de trabajos y no le permitían regresar a casa hasta que los entregase todos. En fin, los estudios nunca fueron el punto fuerte de tu hermano... 




			—Ya —repuso Jonas con desdén—. Este año tenía trabajos, el año pasado no sé cuánto tiempo estuvo castigado... El caso es que siempre tiene una excusa para venir tarde a Palma de Mallorca. 




			—En cualquier caso, será un estupendo regalo de cumpleaños para ti, ¿no te parece? 




			Ah, sí, su cumpleaños... Jonas hizo una mueca y volvió a perderse en sus pensamientos mientras el taxi dejaba atrás el aeropuerto. Tenía muchas ganas de ver a su hermano, pero para la tarde del día siguiente aún quedaba un día y medio. ¡Eso era una eternidad! Supuestamente, le daban las vacaciones el primer día de julio. No lo sabía con certeza porque, a decir verdad, todo lo relacionado con el internado de Ralph —incluido el nombre del lugar— era un misterio para él. 




			Volvió la mirada a su padre y contempló su gesto hosco. Le entendía perfectamente. Él era una persona seria y ordenada. Solía ir aseado y vestía con elegancia. No ya solo por su trabajo, donde acostumbraba a llevar impoluto su uniforme azul marino, sino también a diario. No era frecuente verle en mangas de camisa y, mucho menos, en bermudas. Justo lo contrario de lo que se iban a encontrar en la casa de sus abuelos, donde abundaba la extravagancia y el desorden. Sí, podía decirse que su padre se sentía en casa de sus suegros igual que un pez fuera del agua. Y su madre también, dicho sea de paso. No obstante, ella tenía un carácter más bien superficial y solía preocuparse más de su aspecto físico que de cuanto acontecía a su alrededor. En cuanto a él... Él se llevaba bien con sus abuelos. De hecho, su abuelo le resultaba especialmente entretenido. En cualquier caso, ¿qué importaba su opinión al respecto? Podría decirse que ni siquiera importaba la de su padre. No cuando te pasas quince días en Palma de Mallorca con todos los gastos pagados. Pero no quería discusiones y ahora no le apetecía pensar en todo aquello. Por eso, Jonas subió el volumen de su iPod y desconectó completamente de cuanto le rodeaba. 




			Había transcurrido algo menos de tres cuartos de hora, cuando el taxi tomó el desvío que conducía a Villa Pleyades. El motor rugió al enfilar aquella serpenteante pendiente flanqueada por palmitos y tamarindos que tantas veces había recorrido en bicicleta junto a su hermano. Poco después, el vehículo cruzaba el arco de entrada y se adentraba en el empedrado que llevaba a la imponente villa. 




			Una vez allí, el señor Bigelow se encargó de abonar la carrera al taxista, mientras Jonas y su madre abandonaban el coche. 




			—¡Hola, Telmo! —saludó el muchacho al ver aparecer al sempiterno mayordomo de origen ecuatoriano. 




			—¡Hola, joven Jonas! Buenos días, señora Bigelow. ¿Cómo fue el viaje? —dijo Telmo, haciendo una ligera inclinación de cabeza. 




			Si había algo que destacar en Telmo era su exquisita educación y la corrección con la que siempre trataba a todo el mundo. Eso, por no hablar de su fidelidad, ya que llevaba más de treinta años trabajando para sus abuelos. Y también la simpatía que sentía por Jonas Bigelow. O... En realidad había muchas cosas que destacar de Telmo. De lo contrario no habría trabajado tanto tiempo para los Ketels. 




			Mientras Telmo se dirigía a la parte trasera del taxi para recoger el equipaje, Jonas se quedó maravillado contemplando todo cuanto había a su alrededor. Pasarían años y años y seguiría disfrutando de aquel jardín que parecía sacado de un cuento de hadas. Veía a lo lejos las distintas especies de árboles que formaban un pequeño bosque frondoso dentro de aquella parcela sin fin. A su izquierda, también a lo lejos, se entreveía el estanque donde solía tirar migas de pan para alimentar a los graciosos pececillos multicolores que en él nadaban —le vino a la mente una imagen de Ralph tirándoles piedras, algo muy típico de su hermano—. El verde del césped brillaba con intensidad; estaba tan bien cuidado que parecía una alfombra. Las flores, una de las pasiones de la abuela Agatha, estaban tan espléndidas como siempre —podía imaginarse lo que habría sentido ella el día en que Ralph arrancó los pétalos de todas las rosas del jardín y los utilizó como confeti para celebrar su cumpleaños—. Y qué decir de la casa... 




			Jamás había visto una cosa igual. La casa, aunque llamarla mansión le haría más justicia, era sencillamente espectacular. Era un edificio moderno de dos plantas con una fachada de color crema. En uno de sus lados destacaba una torre coronada con una cúpula blanca desde la que se podía gozar de unas vistas inmejorables tanto de la isla como del firmamento. De hecho, aquel rincón era el santuario del abuelo de Jonas. Naturalmente, la vivienda era muy espaciosa en su interior: tenía un gran salón comedor, una cocina de ensueño y amplios dormitorios con sus respectivos cuartos de baño. Tampoco faltaba un magnífico porche que destacaba en la parte lateral dando a una tentadora piscina, mientras que había un segundo porche con vistas al mar en la parte trasera. ¡No se podía pedir más! 




			En ese preciso instante, la puerta principal se abrió y apareció una mujer de unos setenta años. No era ni muy grande, ni muy pequeña; bien proporcionada, podría decirse. Su pelo era castaño oscuro, con un llamativo mechón blanco en la parte frontal. Llevaba puesta una túnica de un tejido vaporoso, de un rojo tan chillón que casi dañaba la vista. Varios colgantes dorados se agitaron en su cuello al bajar los escalones de piedra. 




			—¡Qué alegría teneros ya por aquí! Os esperaba un poco antes... ¿No aterrizaba el avión a las diez de la mañana? —preguntó, comprobando en su reloj que quedaba poco para el mediodía. 




			—Sí, mamá —asintió la señora Bigelow, mientras su marido refunfuñaba a sus espaldas que si la próxima vez les fletaban un jet privado llegarían antes—. Pero no olvides que después de aterrizar hay que hacer colas, recuperar el equipaje... ¡y el aeropuerto no queda precisamente cerca de aquí! 




			—¡Hola, abuela! —saludó Jonas, dándole un beso en la mejilla—. ¡Abuelo! 




			El abuelo Philip acababa de aparecer. Era una persona espigada, de pelo prácticamente blanco, con barba y gafas con montura de concha. A diferencia de su yerno, él vestía en un tono mucho más informal. Lucía una camisa de manga corta y unas bermudas en tonos claros, acompañadas por un sombrero de paja y su inseparable bastón. Sonrió al ver a su nieto y las arrugas de su rostro desaparecieron por unos instantes. 




			Jonas subió los últimos escalones con un par de zancadas y fue a darle un abrazo. 




			—Te he echado mucho de menos —le dijo su abuelo. 




			—Yo a ti también. 




			—¿Qué tal ha ido el curso? Habrás sacado buenas notas, supongo... 




			—No ha estado mal —respondió Jonas, encogiéndose de hombros. 




			—Seguro que mejores que tu hermano mayor —se apresuró a remarcar la abuela Agatha con un deje de amargura en su tono de voz—. ¿Cuándo lo tendremos por aquí? 




			Estaba claro que Jonas no andaba muy descaminado en sus pensamientos. La abuela no le había perdonado aún lo de las rosas... y probablemente nunca lo haría. En cualquier caso, el tema de las flores no era el único borrón en el expediente de su hermano. No sabía por qué —o más bien sí—, pero la abuela Agatha debía ver a Ralph como un demonio o algo por el estilo. Al menos esa era la impresión que causaba. 




			—Mañana, mamá —respondió la señora Bigelow. 




			La abuela Agatha torció el gesto, dejando claro su disgusto por la noticia. 




			—Vosotros sois mis padres y os quiero. Pero Ralph es mi hijo, y también le quiero muchísimo —replicó la madre de Jonas—. ¡Y solo puedo verle una vez al año desde que le enviamos a aquel internado! 




			—Querrás decir desde que le envió... —corrigió el señor Bigelow, dirigiendo una mirada de desagrado a su suegra. Nunca podría probarlo, pero estaba seguro de que ella había estado detrás de la expulsión de Ralph de su colegio en Plymouth. Y tampoco sería de extrañar que hubiese movido cuantos hilos fuesen necesarios para evitar que le admitiesen en la más de media docena de centros que visitaron con posterioridad. Consecuentemente, no tuvieron más remedio que enviarlo al colegio que ella sugería. 




			—Bien sabes que fue por su bien. 




			—¿Cómo voy a saber si fue por su bien o no si no le veo en todo el año? 




			—Agatha, acaban de llegar. Como sigas así no van a querer volver el año que viene —intervino el abuelo Philip, conciliador como siempre, acercándose a dar un beso a su hija. La rodeó con su brazo y la invitó a subir la escalera—. Déjales que se instalen y deshagan sus equipajes. Después disfrutaremos de la estupenda comida que nos ha preparado Gladys. 




			Afortunadamente, las palabras del abuelo Philip apaciguaron rápidamente los ánimos y Telmo se llevó el equipaje antes de que los Bigelow decidieran salir corriendo de allí. Ese era el efecto que causaba Ralph cuando su nombre aparecía en el transcurso de una conversación. Esta vez lo había hecho bien rápido. 




			Jonas siguió a Telmo al interior de la casa. Accedió al espacioso recibidor, recogió su maleta antes de que el mayordomo pudiese decir algo y se marchó directamente a su habitación en la planta superior. Una vez dentro, dejó la maleta a un lado y se recostó en la cama, pensativo. ¿Por qué siempre tenían que andar discutiendo por Ralph? No entendía qué podía haber hecho su hermano mayor para que hablasen de él de esa manera ni sabía por qué le habían enviado a aquel internado. Al menos él no recordaba nada de especial importancia. Por aquel entonces, él tenía nueve años recién cumplidos y Ralph, doce, a punto de cumplir trece. Exactamente como él. Es cierto que su hermano era un poco rebelde y que sus notas no eran demasiado buenas, pero de ahí a tenerle encerrado en un internado tan estricto en el que solo podía salir una vez al año, en verano... Y con este curso que acababan de concluir, era el cuarto año consecutivo que Ralph pasaba en ese misterioso colegio. ¡Cuatro años! Cada vez que le había sacado el tema a su madre siempre le contestaba con un «no preguntes». Le daba la impresión de que ni ella misma sabía mucho al respecto. Y eso, como era lógico, enfurecía a su padre. 




			Tal y como anticipó el abuelo Philip, la comida fue exquisita. Gladys, que al igual que Telmo llevaba años trabajando para sus abuelos, era una cocinera de primera. Porque la magia no existía que, si no, cualquiera habría podido insinuar que empleaba una varita mágica para preparar el menú que les fue servido. Afortunadamente, la abuela Agatha no tocó el tema de Ralph durante el almuerzo y, a pesar de que la tensión se palpaba en el ambiente, este transcurrió con bastante tranquilidad. 




			Al igual que la tarde... hasta que Jonas decidió salir. 




			Cuando terminó de desempaquetar el escaso equipaje que había llevado consigo, Jonas sintió la imperiosa necesidad de salir al exterior a tomar un poco el aire. Podía haberse acercado al estanque de los peces o a dar un paseo por el bosquecillo que se erigía en el terreno de sus abuelos. También podía haber descendido por el terraplén que se escondía en la parte trasera de la casa y haberse dado un chapuzón en las aguas cristalinas que bañaban la cala que allí se escondía. Sin embargo, Jonas necesitaba algo más agitado, algo que le ayudase a desfogarse. Por eso se fue directo al cobertizo que había bajo la torre. Allí encontró su bicicleta, cubierta bajo una lona azul, tal y como la dejara el año anterior. No lo pensó dos veces y, sin comentar a nadie que tenía intención de salir, montó en ella. Poco después, abandonaba Villa Pleyades mientras una agradable y calurosa brisa marina le acariciaba el rostro. 




			Pedaleó con fuerza, recorriendo en sentido inverso el camino mal asfaltado que conducía a la villa. Contempló la escasa vegetación que crecía a su alrededor, reseca por el calor del verano. Siguió pedaleando durante un cuarto de hora, ignorando varios desvíos, hasta que llegó al punto que tenía en mente. Entonces, giró a la derecha, adentrándose en un carretil de tierra que conocía bien pues era un lugar que solía frecuentar con Ralph. 




			Ralph... Ya quedaba menos para su llegada. La verdad era que de no haber sido por él, sus vacaciones siempre habrían sido de lo más aburridas. No era el típico hermano mayor serio y responsable. Al contrario, siempre defendió que en la vida había que pasarlo bien y que, en consecuencia, las normas estaban para infringirlas de vez en cuando. Gracias a él, Jonas nunca fue un chico tímido, aunque, desgraciadamente para él, tampoco fue demasiado proclive a tener amigos. En su familia no se los habían fomentado, todo hay que decirlo. Por un lado, el trabajo de su padre le permitió viajar mucho por todo el mundo, pero sin amigos, claro está. Por otra parte, su madre y sus abuelos siempre presentaban una actitud proteccionista cuando estaba con ellos, procurando no dejarle nunca solo. Posiblemente, aquella fuera una de las causas que motivó el internamiento de su hermano, a quien consideraban una mala influencia para él, ya que se escapaba cada dos por tres de dondequiera que estuviesen. Igual que acababa de hacer él. No le cabía ninguna duda de que le caería un buen rapapolvo aquella noche si descubrían que había abandonado Villa Pleyades sin permiso. 




			Allí estaba el famoso pinar. Jonas se animó al verlo y aminoró un poco la marcha. Atravesó la primera barrera de árboles y sonrió al percibir el intenso aroma a resina. Le traía gratos recuerdos. Cuando llegase al otro lado de la arboleda, escondería la bicicleta tras unos matorrales y recorrería a pie un estrecho sendero que conducía a un pequeño escondrijo que visitaba a menudo con su hermano. 




			Se disponía a acelerar, cuando algo pasó por su mente. Fue algo fugaz y repentino que le incitó a apretar el freno con todas sus fuerzas y a torcer el manillar. Entonces vio cómo la piedra pasaba por delante, a escasos centímetros de sus ojos. Giró la cabeza instintivamente y vio cómo alguien se escondía tras uno de los pinos que había a su derecha. Jonas sintió que un escalofrío le aguijoneaba la parte baja de la espalda. ¡Acababa de esquivar una pedrada fatal! 




			—¡Eh! ¿Se puede saber qué pretendes? —gritó Jonas, sin apearse de la bicicleta. 




			Todavía no sabía cómo había podido salvarse del impacto. Era como si... Como si hubiese sabido que una piedra iba a golpearle en la cabeza en aquel preciso instante y su cerebro hubiese anticipado el movimiento, esquivándolo. 




			La adrenalina lo mantuvo en tensión. Debía salir de allí cuanto antes. Estaba claro que aquel ya no era un lugar seguro, si es que alguna vez lo había sido. 




			Miró al frente y se fijó en que no muy lejos de su posición se abría un claro. Tal vez podría acceder a la carretera desde allí. Apretó los dientes para pedalear con todas sus fuerzas, cuando esa sensación extraña volvió a sacudirle de nuevo en su interior. Jonas apretó el freno con fuerza e hizo derrapar la bicicleta cambiando de dirección al instante. 




			Dos jóvenes con los rostros cubiertos abandonaron sus respectivos escondites, precisamente en el lugar por el que Jonas hubiese pasado de no haber variado el rumbo. 




			—Pero cómo... —exclamó uno de ellos. 




			—¡Cortadle el paso! —gritó el otro, visiblemente enfurecido. 




			El corazón de Jonas latió con fuerza. ¡Era una trampa! Sin duda, le vieron llegar al pinar y se habían escondido entre los árboles esperando para atacar al incauto que acababa de adentrarse en sus dominios. Tal vez quisiesen robarle la bicicleta, el iPod o cualquier cosa de valor que llevase encima. Fueran quienes fuesen aquellos vándalos, estaba claro que no tenían buenas intenciones. 




			Jonas agachó la cabeza en el preciso instante en el que un cuchillo pasaba rozándole la punta de su cabello. Probablemente, el lanzador era el mismo que le había tirado la piedra, pero no se detuvo a mirarlo. Cada segundo que pasaba tenía el pulso más acelerado. Sudaba copiosamente y los nervios estaban atenazándole de tal forma que comenzaba a costarle tomar decisiones. Sentía que se había introducido en un túnel que cada vez se iba haciendo más y más angosto, y del que muy pronto le iba a resultar imposible escapar. 




			—Vamos, Jonas —se jaleó a sí mismo—. ¡Vamos! 




			Hizo un nuevo quiebro y atisbó una salida unos metros más adelante. Apretó los dientes y pedaleó con todas sus fuerzas. No estaba dispuesto a frenar por mucho que su cerebro le diese una nueva orden. Tenía que salir de allí como fuera. Oía los gritos de los que le perseguían a sus espaldas y, antes de darse cuenta, había dejado atrás el frondoso pinar que a punto estuvo de costarle un buen disgusto. 




			Aunque los vándalos hicieron ademán de seguirle, Jonas no tardó en encontrarse lejos del peligro. Estaba claro que su territorio era aquel bosquecillo y, lejos de él, no tendrían muchas agallas para atacar a nadie. Mucho menos, a plena luz del día y en un sitio desde el que pudiesen ser vistos. 




			A pesar de lo tenso y sudoroso que iba, Jonas entró en Villa Pleyades tratando de conservar la calma, como si llevase un buen rato dando vueltas por los alrededores en su bicicleta. Afortunadamente, no se topó con nadie y no tuvo que dar explicaciones. Guardó la bicicleta en el cobertizo y se marchó directamente a su cuarto con mucho cuidado de no cruzarse con nadie. 




			Era toda una suerte que sus abuelos acostumbrasen a cenar más tarde cuando estaban de vacaciones. Pronto darían las ocho de la tarde, de manera que Jonas tuvo el tiempo justo para asearse y presentarse en el comedor como si nada hubiese sucedido. No importaba que unos vándalos hubiesen estado a punto de atracarle aquella tarde. Si en casa se enteraban de lo que había hecho, su abuela pondría el grito en el cielo. Incluso podrían optar por mandarle al mismo internado que Ralph. Claro que, bien pensado, no era una mala idea. Si eso sucedía, estaría en disposición de ver a su hermano más a menudo. 




			—Estás un poco callado, Jonas —dijo el abuelo Philip cuando les sirvieron el segundo plato, un sabroso pudin de merluza—. ¿Te ocurre algo? 




			Era cierto. Jonas no había abierto la boca desde que se sentó a la mesa. Se había limitado a comer su ración de ensalada casi sin levantar la vista del plato. 




			—Ehm... No, no, estoy bien —contestó el muchacho. Su padre tampoco solía abrir demasiado la boca en las comidas. ¿Por qué tenían que preguntarle precisamente a él? 




			—¿Qué has hecho esta tarde? —le preguntó su madre—. El abuelo tiene razón, no te hemos visto desde la hora de la comida... 




			—Oh, no he hecho nada en especial —respondió Jonas, bajo la atenta mirada de su abuela—. He dado una vuelta en bicicleta. Ya sabes... Por donde siempre. 




			Jonas tuvo la impresión de que la abuela Agatha iba a decir algo más, pero se le adelantó el abuelo Philip. 




			—Esto está bien... Por cierto, ya no queda nada para tu cumpleaños, ¿verdad? 




			—Así es —reconoció Jonas, mientras se llevaba un trozo de pudin a la boca. Al día siguiente, once de agosto, cumpliría trece años. 




			—¿Has pensado qué quieres que te regalemos este año? 




			—La verdad es que no —reconoció Jonas, después de tragar. A pesar de las quejas de su abuela, el año pasado consiguió que le regalasen su iPod. Pero este año no había pensado en nada en particular. 




			—Bueno, aún tienes tiempo —dijo su abuelo, cambiando el tema de la conversación. 




			Jonas agradeció el detalle porque pudo inhibirse de nuevo durante el postre. Le apetecía pensar en que su hermano llegaría al día siguiente, pero no podía. Había otra cuestión que abarcaba todos sus pensamientos. Algo relacionado con lo sucedido aquella tarde. 




			Con la mente despejada por la ducha y con la tripa llena por la deliciosa cena preparada por Gladys, Jonas no hacía más que pensar en lo cerca que habían estado de atracarle aquella tarde. ¡Le habían lanzado un cuchillo! ¡Podían haberle matado! Aún no comprendía cómo pudo esquivarlo y haberse salvado de la pedrada inicial. Por si fuera poco, evitó pasar por el lugar en el que le tenían preparada aquella emboscada. Era como si realmente supiese lo que iba a pasar. ¿Acaso era posible que sucediese algo así? Ni siquiera había soñado con ello y tampoco tuvo visiones de ningún tipo. Simplemente, su cerebro le indicó qué hacer en cada momento. Fue algo más que buena suerte. Tenía que ser un milagro. No encontraba otra explicación. 




			Tan pronto hubieron terminado de cenar, Jonas abandonó su asiento dispuesto a encerrarse en su dormitorio. No le apetecía hacer otra cosa. 




			—Hace una noche estupenda —dijo el abuelo Philip, apoyándose sobre su bastón—. Creo que subiré un rato a la torre a contemplar las estrellas. ¿Te apetece acompañarme, Jonas? Como todos los años por estas fechas, si tenemos suerte, disfrutaremos de las Lágrimas de San Lorenzo... 




			La idea no le disgustaba, ya que una lluvia de estrellas fugaces era un espectáculo digno de ser observado. A pesar de todo, el muchacho no compartía el mismo entusiasmo que su abuelo por la astronomía. Tampoco era de extrañar, puesto que Philip Ketels había dedicado su vida a las estrellas. Seguía considerándose astrónomo de profesión, pues, según él, un estudioso del firmamento jamás se jubilaba. «Moriría con las botas puestas», como recalcaba cada vez que alguien era lo suficientemente osado para preguntarle al respecto. 




			Jonas asintió tímidamente. Tal vez una sesión de astronomía le ayudase a despejar su mente. 




			—Claro, abuelo. 




			Mientras sus padres y su abuela salían al porche a tomar una infusión antes de retirarse a descansar, Jonas acompañó a su abuelo. Recorrieron los pasillos en silencio, únicamente acompañados por el suave toc-toc que producía el bastón del abuelo Philip al caminar. Una escalera de caracol decorada con infinidad de fotos de nebulosas, supernovas y cometas rodeaba la torre. Sin embargo, el abuelo optó por subir en ascensor. 




			—A ciertas edades, ciertas calidades —se justificó esbozando una sonrisa. 




			Esa sonrisa se borró de su rostro tan pronto se encontraron arriba. 




			—Bueno, bueno, Jonas —prosiguió el abuelo Philip posando su mano sobre el hombro de su nieto—. Ahora que estamos los dos solos y nadie nos escucha, ¿me vas a contar a dónde has ido esta tarde? 




			A Jonas le dio un vuelco el corazón. Alzó la vista y se quedó mirando fijamente a su abuelo unos segundos que parecieron una eternidad. Aquellos ojos azules chispeaban igual que cuando a uno le revelaban un secreto. ¡Y él sabía cuál era el suyo! Pero ¿cómo era posible? 




			Sin mediar palabra alguna se adentraron en el magnífico despacho circular que allí tenía el abuelo Philip. Unas impresionantes cristaleras rodeaban el espacio, dotándolo de una estupenda luminosidad y unas espléndidas vistas. Jonas se adelantó unos pasos y se plantó frente a uno de los ventanales. El sol se había puesto y la visibilidad era bastante escasa. Pero era suficiente para comprender que desde allí se veía la entrada a Villa Pleyades... y el camino que daba a esta. Si el abuelo Philip se hallaba allí por la tarde... 




			—Me viste salir, ¿no es así? 




			—Ni siquiera a un anciano como yo se le escaparía algo así desde esta privilegiada posición —reconoció el abuelo Philip, guiñándole un ojo—. Era demasiado tarde para estar echando una cabezadita, ¿no te parece? 




			—Sí, supongo que sí —asintió Jonas. 




			—Ven, siéntate aquí —le invitó el abuelo, ofreciéndole un asiento frente a su enorme escritorio. 




			Jonas se sentó, cabizbajo. 




			—¿Por qué no se lo has dicho a mamá? ¿O a la abuela? 




			El abuelo Philip tomó asiento en su cómoda butaca de cuero y torció el gesto. 




			—¿Por qué habría de haberlo hecho? ¿Acaso querías ganarte un castigo? 




			El muchacho alzó la cabeza, sorprendido. 




			—¿No vas a castigarme? 




			—Si te soy sincero, no veo motivos para ello. Si no me mientes, me cuentas dónde has estado y por qué traías esa cara de susto cuando has regresado... No habrás hecho nada malo, ¿verdad? 




			—No, no —respondió Jonas rápidamente. Se tomó unos segundos antes de seguir hablando—. Me apetecía... Me apetecía dar una vuelta. Ya sabes, ir por ahí. No quería pasarme la tarde encerrado en este lugar. Es cierto que hay muchos sitios por los que pasear, el terreno es amplio, pero... No te lo tomes a mal, abuelo, pero aquí me siento encerrado. 




			—Te comprendo, Jonas —dijo el anciano, sonriendo de nuevo—. No me lo tomo a mal. Te he pedido que seas sincero y eso demuestra que lo estás siendo. Y bien, ¿por dónde fuiste a dar esa vuelta? 




			—A un pinar que hay no muy lejos de aquí... Diez o quince minutos en bicicleta —indicó Jonas. 




			—¿Y merece la pena ir hasta allí? 




			—¡Oh, sí! ¡Ya lo creo! Hay una magnífica vista desde... Bueno, ya sabes, desde allí. 




			Jonas reaccionó a tiempo. Un poco más y habría metido la pata. Su abuelo podía haber interpretado ese entusiasmo que acababa de mostrar como una evidencia de que ya había estado más veces allí. Y se suponía que nunca debía haber abandonado Villa Pleyades. 




			—Así que ese era el lugar al que Ralph y tú os escapabais... 




			Jonas se quedó sin habla. Tragó saliva torpemente y permaneció unos instantes con la mirada perdida en su abuelo como si fuese un fantasma. 




			—Yo, no... 




			—Hemos quedado en que me dirías la verdad. 




			—No quiero que... 




			—¿Que se castigue a Ralph por tu culpa? —rio el abuelo Philip—. Eso es muy noble por tu parte, jovencito, pero yo no soy tu abuela. Bien, ahora cuéntame qué ha pasado esta tarde. Reconozco que me asusté al ver la cara que traías. 




			Jonas se relajó, aunque no por mucho tiempo. Pensar en lo que había estado a punto de sucederle aún le producía escalofríos. Entonces, se lo contó todo a su abuelo. Cómo había llegado al pinar y cómo unos desconocidos intentaron atacarle. Afortunadamente, consiguió salvarse por los pelos. 




			—¿Solo ha sido eso? 




			El muchacho abrió los ojos como platos. 




			—¿Te parece poco? 




			—En absoluto, Jonas —reconoció el abuelo Philip—. Solo que, lo que te ha ocurrido esta tarde es una pequeña muestra de lo que hay en el mundo exterior. Desgraciadamente, siempre han existido ladrones, asesinos, secuestradores... En una palabra: criminales. Pero hay cosas mucho peores. Mucho, mucho peores. Créeme. 




			—¿A qué cosas te refieres? 




			—Mnn... Me temo que por el momento es mejor que nos olvidemos de ellas. Ya has tenido bastantes sobresaltos por un día y tampoco es mi intención que pases una noche cargada de pesadillas. Sin embargo, a tenor de lo sucedido esta tarde es posible que pronto tengamos una interesante charla. 




			El joven frunció el entrecejo y se cruzó de brazos. No le parecía en absoluto justo el trato. Él había tenido que contarle a su abuelo toda la verdad y él no era capaz de sincerarse. Aunque, para ser francos, no le contó toda la verdad a su abuelo. No le habló de las extrañas sensaciones que le habían ayudado a esquivar los ataques de aquellos vándalos. ¿A qué venía tanto misterio por parte del abuelo Philip? ¿A qué se refería con aquello de tener una interesante charla? ¿Acaso sabía algo que él no supiese? Le vio salir de Villa Pleyades, pero no le había visto en el pinar. De eso estaba seguro. ¿Por qué no podía... 




			Entonces, Jonas lo vio. Se levantó de la silla como un resorte y se acercó al cristal, mientras el abuelo Philip se volvía hacia él. Una oscura silueta se recortaba bajo el arco de la entrada de Villa Pleyades. Llevaba una maleta, aunque la oscuridad reinante no permitía distinguir mucho más. Solo cuando la figura avanzó unos metros y la luz de un farolillo le iluminó el rostro, Jonas y su abuelo lo reconocieron. 




			—¡Es Ralph! ¡Acaba de llegar! 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			II 




			RALPH 




			



			 






			NI SIQUIERA SE MOLESTÓ en esperar a su abuelo. Jonas Bigelow salió disparado del despacho y corrió hacia las escaleras. Llegaría a la planta inferior mucho antes que utilizando el ascensor. Una vez abajo, se dirigió al recibidor y, anticipándose a Telmo que ya venía por otro de los pasillos, abrió la puerta principal. 




			—¡Ralph! 




			Los ojos de Jonas chispearon de alegría al encontrarse frente a su querido hermano. Después de un afectuoso abrazo, lo escrutó minuciosamente de arriba abajo, buscando diferencias respecto a la última vez que lo viera el año anterior. Como era habitual en él, vestía unos vaqueros negros desgastados y una camiseta de manga corta de los Rolling Stones, también negra. Saltaba a la vista que había crecido. Ralph había dado un estirón durante el invierno y ahora le sacaba casi una cabeza. También se percató de que su cabello moreno estaba bastante más largo y revuelto. Apostaría lo que fuese a que la abuela Agatha aprovecharía la menor oportunidad para criticarlo y expresar lo poco que le gustaba ese nuevo look. Por lo demás, no destacaban más cambios significativos. Sus ojos oscuros enseñaban la misma mirada penetrante de siempre, su nariz ligeramente torcida por una fractura producida tras una pelea años atrás, su mandíbula ancha... Sí, no cabía ninguna duda de que era él. 




			—¿Qué pasa, hermanito? —lo saludó Ralph, apartándose de la luz del farolillo de la entrada—. ¿No vas a invitarme a entrar? 




			—Claro —asintió Jonas, sonriente. 




			Se hizo a un lado y le ayudó con el equipaje de mano. Al instante, apareció Telmo y, después de saludar con corrección a Ralph, se llevó su maleta en silencio. 




			Cuando sus padres accedieron al recibidor, se mostraron muy contentos ante el adelanto en la llegada de su hijo mayor. Ralph, por el contrario, no era muy proclive a mostrar sus sentimientos en público. Era una persona más bien fría y dura y, posiblemente, los años pasados en aquel internado habían acentuado su carácter en este sentido. 




			—¿Cómo estás, hijo? —saludó el señor Bigelow, dándole un beso que no produjo especial satisfacción en Ralph. Ciertamente, su llegada había sido el momento más alegre del día. Y, casi con toda seguridad, de lo que restaba de aquellas vacaciones—. ¿Qué tal han ido esos trabajos? Veo que te ha debido de cundir bastante... 




			—Así es, papá —contestó Ralph—. Me ha cundido mucho y pude entregarlos todos antes de lo previsto. 




			—¡Te esperábamos mañana! —exclamó su madre, dándole un fuerte abrazo y colmándole de besos—. ¡No sabes la ilusión que me hace que ya estés aquí! 




			—Eh... Sí, mamá, yo también te quiero —dijo Ralph, tieso como el palo de una escoba—. Pero... 




			La voz de la abuela Agatha irrumpió en el recibidor, tensando los músculos del rostro del recién llegado. 




			—¡Podrías mostrar un poco más de afecto hacia tu madre! Llevas todo un año sin verla y... 




			—No pasa nada, mamá —replicó la señora Bigelow, saliendo en defensa de su hijo—. Ralph acaba de llegar y seguramente esté muy cansado, ¿verdad? Es casi medianoche... Estarás muerto de hambre. ¿Quieres pasar por la cocina? 




			—Oh, me temo que ya es demasiado tarde —anunció la abuela Agatha, incapaz de ocultar su satisfacción—. Gladys se habrá acostado y... 




			El repiqueteo del bastón del abuelo Philip llegó a oídos de los presentes, al igual que su carraspeo. 




			—Y hace muy bien en estar descansando a estas horas —completó la frase el abuelo—. No obstante, yo mismo te prepararé un sándwich si te apetece, Ralph. 




			La abuela Agatha frunció labios y ceño. No le gustaba que la interrumpieran y, mucho menos, que le llevasen la contraria. 
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